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11 de septiembre de 1973: 

El golpe fascista 
en Chile 

Ramiro Aldao 

«Hay momentos en que los procedimientos de­
mocráticos deben ser introducidos, y hay mo­
mentos en que semejante Introducción debe ser 
evitada (. .. J. Ello implica que nosotros necesita­
mos adquirir las tecnicas para mantener la fuerza 
del liderazgo de quienes deberiamos desaprobar 
en otras condiciones .. 
JAMES R. SCHLESINGER, director de la CIA en 1973. 

E L 11 de septiembre de 
1973, desde su cuar­
tel general de Peña­

lolén, en la falda de los cerros 
que rodean a Santiago, el ge­
neral Augusto Pinochet su­
pervisa el asedio al Palacio de 
la Moneda. Es inútil que el 
presidente Allende, a través 
del subsecretario de Guerra, 
lo invite a hacerse presente 
para plantear su posición. No 
lo hará. Al igual que el resto 
de los altos mandos de las 
fuerzas armadas, nunca se ha 
atrevido --nI tampoco 

Allende lo ha permitido- a 
formular una apreciación po­
lítica ante la máxima autori­
dad legal del Estado. Ahora, 
como si el peso de la inercia lo 
arrastrara, teme presentarle 
al Presidente, personalmente, 
la exigencia de su dimisión. 
Allende y quienes lo acompa­
ñan en la Moneda sólo la co­
nocerán por medio de los co­
municados que intermiten­
temente transmite la radio, 
firmados por la flamante 
Junta Militar, que acabará 
por hacerse con el poder. 





4 de septlemb.e de t970, Han concluido l •• elecciona. p.e,ldenCiale. que da".n .1 tllunlo ala Unidad Popul •• _ y e' pueblo 'e IlnU. l., cllle. 
pa •• le.tej.rlo. Sin emb.'go, ta ,eacclón .Qel.,' tod .... I •• todo. 101 medio. par. Impedir t. ent,.dl d. Atiende en ta Moned. 

rIl .\STA entonces, Pinochct 
lW.J no ~ólo ha sido un mili-
1.11 '- '-'Iuso de su «profesiona­
li"mo». A la sombra del 
ex comandante en ,iefe dd 
eiél·cilO. el general Carlos 
Pl"3ts, ha alimentado conse­
cuenlemenlt..' su reputación de 
oficial «constitucionalista •. 
empecinado, contra todos los 
avatares. en ddl.'nder la esta­
bilidad del Gobierno surgido 
del mandato popular. En ju­
nio de 197 t, al declararse el 
estado de emergencia en la 
capital tras el asesinato del 
ex ministro democristiano 
Pérez Zujovic, como ¡de de la 
guarnición de Santiago de­
clara solemnemente ante 
Allende: .. Presidente, el l'kl'­
cito responde del control de la 
situación, Y puede cSlm' usted 
seguro de su disciplina, Al 
pri mer coronel que se mue\'a, 
vo mismo le pego un tiro» (1). 

(1) Esta cita, asl c.-amo fa ma_\'ona (le 
{as que se luclll.\·e/l 1'/1 el pre_~ellte trabulo, 
ha sido votralda de. )oan E. GtJrcó, 
Allende y 1. eX"perlenda chilena. Las 
a nnas de l. polltlca, Barcelona, ATiel, 
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y aun el 3 de septiembre de 
1973, apenas una semana an­
tes del golpe, advierte al mi­
nistro de Defensa ac.:crca del 
pelif!'To de un Icvantamiento, 
del que SI:! COITl' «el ril'sgo 
-dice- de qUt.' est a VeL, sca 
del conjunto de la~ fuerzas 
armadas, no de una unidad 
aislada como el 29 de junio., 
Esta actitud le valdra desde 
un principio la confian/.a ab­
soluta tanto de Allende como 
de Prats, quienes contarán 
sÍL"mpre con él a la hora de 
planifil:ar una estrategia allti­
institucional contra los secto­
re!> golpistas de las fuer.las 
armadas, P ... ·I·O tambien será 
de inl..·stimablc valor para su 
propósi to de heredar la co­
mandancia en jefe del ejercito, 
una \'1.'/ que el propio Prats-y 
c.:on el todo el :-oceto,' d ... · oficia-

/976. TamlJien !M' ltu com¡¡{tatl<l: pOTa la 
tIIUl'Ttc dd PTesiJ.'t/le. &t05 mataron a 
Allende,dc Rohl.J\(m ROIIU. Barct!lU'liJ, 
edic. MaTllllo!Z Rf}(:a. 1974; paTa la ero-­
/I'¡ugía ¡¡cl/eral del I1f"OC'I!.~O, Chile: el 
targo camino al lolpc, dl' Ig/lacio Ca­
~·UII.l:Q, BaTr:dona, D/rosa, 1974. 

les «const ituciunalistas»­
sea neut¡'alizado en el seno del 
anna por la lógica inflexible 
de los acontecimientos, 

El comandante en jefe es una 
pieza vital en el aiedrez gol­
pista, En un ejército alta­
mente icrarquiz:ado, su adhe­
!>ión o su ... ·nfrentamiemo a la 
estructura institucional vi­
gente (en la medida en que la 
solidez o debilidad de dicha 
eMructura sin'a de contexto 
apropiado) arrast¡-ará necesa­
riamente al conjunto de la ins­
titución, y al I"l..'sto de las insti­
tuciones armadas, a pesar de 
la cxistenci3 de eventuales 
discrcpandas en los mandos 
intermedios y aun en sector'es 
del estado m~\or. Los casos de 
los generales Rene Schneider, 
comandante en ¡efe hasta su 
asesinato a manos de un co­
mando terrorista, el 22 de oc­
tubre de 1970, y CaI'los Prals, 
rorzado a renunciar por la ofi­
cialidad golpista el 23 de 
agosto de 1973, son sufic.:icn­
lemcntc I'l'vcladol'l'!> al res­
peloto. 



La actitud intransigente de 
Schneídcl' había hecho fraca­
sar los variados intentos pues­
toS en práctica por la ITT, la 
CIA, el Departamento de Es­
lado norteamt.:ricano (Kissin­
ger) y el entonces presidente 
Frei, para impedir el acceso de 
Salvador Alknd~' al pud~'r. Ta­
les planes tomaron cuerpo 
vertiginosamente entre el 4 de 
septiembre. fecha de las elec­
ciones en las que resultó ven­
cedora la Unidad Popular. y el 
3 de noviembre de 1970. 
cuando tiene lugar la transmi­
sión dd mando presidencial. 

Schneider pagaría con su yida 
su inquebrantable decisión de 
haetn' respetar el orden consti­
lUcional. En cuanto a Prats. su 
subordinación nI gobiemo le­
gitimo significará la conten­
ción de los oficiaks ma~ t.:stre­
chamenh .. ' ligados a los SL'cto-

res oligál'quicos y (;onserva, 
dores. e incluso, cuando éstos 
deciden toma¡' las armas, su 
aislamiento ~. derrota, como 
ocurrió, por e,icmplo, en opor­
tunidad de la sublevación del 
Regimiento de Blindados 
N.o 2 (el <ttancaw»), el 29 de 
Julio de J 973. 
La elevación de Pinochl.!l a la 
comandancia en jefe parece 
asegurar, esta vez, la factibili· 
dad de los designios golpistas. 
Sin embargo. todaV13 será ne· 
cesado efectuar «correccio­
nes» en el1:>eno del ejército, en 
algunos de (;UYOS sectores no 
se puede descartar el eventual 
impacto de casi tres lnlumát j­
eos años de gobierno popu lar. 
Estas medidas ya habían sido 
tomadas, ml'S~'S atrás, dent¡'o 
de la Armada, donde. al detec­
tarse un numeroso grupo de 
mal"ineros \' subonciall's adk-

lOS a la Unidad Popular, Se los 
detiene y tortura por orden del 
comandante de 1<:. Primera 
Zona Naval de Valpar3\SO (y 
futuro miembro dc la Junta 
Militar), almirante Jose Tori· 
bio Merino. Consumado el 
golpe, los prisioneros serán 
asesinados en sus mismos si­
tios de detención. 

En el E.ichcito. el arresto dc 
cincuenta onciales cn todo el 
pais, durante la misma ma­
dl'ugada del 11 de septiembre, 
constituye la expresión cabal 
del temor que embarga a Pi­
nochet, y que t.!ste confesará 
un año más tarde: «Habria 
bastado un departamento, 
una sola unidad que no hu­
bit.:!ra cumplido las órdenes 
que emanaban dcsde Santia­
go. para que de inmediato este 
palS hubiese entrado en una 
g.UI'IT3 chil • . 

Allende se dirige a depositar su voto en las eleCCIOnes que lo consagrarlan p,esldente de la Aepubllcllli, Antes de 1970. habla s,do candidato de 
la& fuerza& de Izquierda por Ir.& vecas consecutivas. 
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Pinochet no se equivocaba . 
Durante \os tt'e5 años de g04 
bierno de la Unidad Popular. 
en la Presidencia de la nación 
se había venido trazando el 
único esquema posible de con 4 
tención de la insurrección mi 4 
litar, la cual únicamente P04 
dría ser desarticulada en la 
medida en que se enfrentara 
un sector definido de las pr04 
pi as fuerzas armadas. Allende 
estimaba que un enfrenta4 
miento de este tipo permitiría 
que se ganase el tiempo adc4 
cuado para que una parte de 
las tropas, suboficialidad e in­
cluso oficionalidad envueltas 
en la aventura golpista, vol­
viese sus armas contra el pro­
pio bloque insurrecto. En es­
tas circunstancias -y sólo en 
ellas- se podía movilizar a 
los trabajadores, armándolos 
para actuaren forma conjunta 
con los militares lea les al Go­
bierno y la Constitución (2). 
E l mismo Pinochet, como co­
mandante en jefe subrogan te, 
primero, y luego como co­
mandante titular, había par4 
ticipado en la elaboración de 

(2) Lo. posibilidad de I.ma articulación 
clase obrera-sector constüuciDllO.lista de 
las FF.AA. estaba contemplada 1m la an­
tigua Ley de Defensa Civil. Sin embargo. 
dicha Ley nunca fue aplicada en los tres 
años de. gobienlo UP, por los desacuer­
dos tac/icos registrados entre los par/i. 
dos integrantes de la coalición. 

este diagrama estrateglco, y 
sabia, en consecuencia, ahora 
como cabecilla de la subver­
sión, que era imprescindible 
actuar decidida y rápida­
mente en dos frentes, si se 
quería dominar con un mí­
nimo de riesgos la situación. 
A tal efecto, no bastaba neu­
tralizar o arrestar a la oficia­
lidad democrática o sospe­
chosa de lal: se imponía rom­
per el vínculo enlrc éSla y la 
clase obrera organizada en la 
Central Unica de Trabajado­
res (CUT), estableciendo un 
férreo CÍrculo en torno de fá­
bricas, barriadas y cordones 
industriales, en los principa­
les centros productivos del 
país. En segundo término, ha­
bía que actuar de manera di­
recta en el eJe mismo del 
frente civil, liquidando a los 
miles de obreros que , poten­
cialmente, constituían la van4 
guardia de la cOnLrainsurrec­
ción. 
De hecho, durante los dos me­
ses anteriores al golpe, las 
fuerzas armadas habían ve­
nido ensayando exiLosamente 
esta táctica contra los traba­
jadores. Al producirse el mo­
tin del29 de junio, el Gobierno 
decide aplicar la Ley de Con­
trol de Armas que, por inicia­
tiva de la Democracia Cristia­
na, habia sido aprobada a me-

El p,e,ldenle Edua ,do Frel lellclla a Allende l,a, 'u confirmación como lele delelllado por ,,1 
Perl.menlo. Ellider democri.llano habra ,Ido Jull1amanta uno de lo, prlnclpale. promolores 

de la menlob" por la que la Inlln16 elcamotee, la victoria popule, en el Congreso. 
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diados de 1972, con d voto 
afirmativo de la Unidad Popu4 
lar. Teóricamente, la instru4 
mentación de la ley dcbia ser­
vir para combatir a l terro­
rismo de ultraderecha, que 
amenazaba con paralizar y 
destruir el Estado, derrum­
bando al mismo tiempo al 
Gobierno constitucional. En 
la práctica, sin embargo, se la 
utilizó para desencadenar una 
violenta ofensiva contra los 
obreros adictos a los partidos 
constitulivos del frente gu­
bemamental. 

De este modo, a lo largo de los 
meses de julio y agoslO, e l 
eJercito, en tuda el país, 
irrumpe en fábricas, sindica­
tos y locales de partidos de iz­
quierda, en una lípica manio­
bra de provocación. El nú­
mero de armas que se encuen­
tra es, desde luego, insignifi­
cante. Pero no son precisa­
mente armas lo que en estos 
operativos se pretende detec­
tar. Más allá de la intimida­
ción, el objetivo de los milita4 
res golpistas consiste en pre­
parar a las tropas para el 
asallo final y, muy especial­
mente, en localizar y diferen4 
ciar al enemigo fundamental, 
entre la inmensa masa de tra­
bajadores que forman la base 
social del gobierno popular. 
En última instancia, la ley de 
control de armas serviría para 
rellenar las listas de los 
treinta mil asesinados y los se­
senta mil encarcelados y tor­
turados que, seis meses des­
pués del golpe, constituirán el 
trágico ba la nce del gobierno 
militar. 

7 DE SE PTIE MBRE: 
»USTE D SIE MPRE 
TENDRA MI LEALTAD 
INCONDICIONAL. 

El viernes 7 de septiembre de 
1973, al atardecer, Pinochet 
viaja en helicóptero hasta 
Val paraíso, a cien kilómetros 
de la capital, en cuyo puerto la 



escuadra naval se ha amoti­
nado, negándose a zarpar. Dos 
días antes, significativamen­
te, tres destructores y un sub­
marino de la armada nortea­
mericana llegan hasta las cos­
tas de Chile para realizar ma­
niobras conjuntas correspon­
dientes al Operativo Unitas, 
cuyo origen data del comienzo 
de la guerra fría. Los marinos 
chilenos rehúsan participal' 
de estas operaciones, si antes 
no renuncia a la comandancia 
del arma el almirante Raúl 
Montero, designado por 
Allende en noviembre de 1970, 
para ser reemplazado pur el 
almirante Merino, uno de los 
líderes principales de la cons­
piración. 
En Valparaíso, Pi nochet in­
tentará .disuadir a los mari­
nos de hacer cualquier locu­
ra», y ese mismo día, en con­
versaclOn telerónica con 
Allende, le dice: .. Usted siem­
pre tendrá mi leallad incondi­
cional. Presidt.'nte» (3). A rcn­
glón seguido informará que 
«todo está en calma» en la 
Primera Zona Naval y que la 
escuadra, acatando a su co­
mandante natural. abando­
nará el puerto el lunes 10, para 
reunirse en alta mar con las 
naves de guerra de los Estados 
Unidos. 
Mientras tanto, por la noche, 
la dirección del complot den­
tro del ejército ya ha decidido 
la fecha definitiva en que ten­
drá lugar e l golpe de estado: 
será el viernes siguiente, 14 de 
septiembre, aprovechando los 
movimientos de tropas pre­
vios a la parada dell7, día en 
que se festeja la independen­
cia nacional. Esto no lo sabe 
todavía el embajador nortea­
mericano en Santiago, Nata­
niel Davis (4), quien esa 

(3) También el dia 7 Pinochet dirigirá 
una carta a Prats en fo. q~ le señala su 
.inquebramable resolución. de que .el 
e;ército continúe cumplie "do su {unciótl 
insti/ucioPlal y respaldando al gobierno 
cotlSliruciona( •. 
(4) Según Robinson Rojas (en Sil obra 

Allenóe junio al comlnó.n,e en ¡ell del Ejerello, "eneral Prl l •. durlnte un. vl.1ta del primer 
mandatario a Pun ll Arena., en el.ur del pal'. Pral •• aria el ultimo e.collo quelendrlln que 

eUmlnl' lo. "olpl.ta. pa .. agrupa, I la. fUI,1I1 Irmld .. en lo,no de 'U8 oblatIvo .. 

misma mañana comunica te­
lefónicamente al ministro de" 
Defensa, Orlando Letelier, 
que ha sido convocado urgen­
temente a Washington por 
Henry Kissinger, y que estará 
de regreso en la capital el mar­
tes I t. Davis solicita audien­
cia al ministro para el miérco­
les 12, oportunidad en que 
discutirá con e l temas relati­
vos a la compra de armamen­
tos para las fuerzas armadas 
chilenas en los Estados Uni-
dos. . 
Sin embargo, dos dias des­
pués, el domingo 9, un factor 
imprevisto obligará al repre­
sentante norteamericano a 
abreviar en 24 horas las con­
versaciones con el jefe del De­
partamen to de Estado. Se 
trata de la decisión del presi­
dente Allende de anunciar pú­
blicamente, en las próximas 
horas, la convocatoria de un 
referendum .para que el país 
decida el camino a seguir .. , en 
medio de la grave crisis eco-

citada, ¡xig. 241 J, quretl a su vez se basa 
ell un in{orme de Nada'l Latln Amerl· 
can and Emplre Repon, Davis {ue d; 
rector de Cuerpos de Paz. ePI Chile e" 
/962, y en /968 {lfe destinado a Guate· 
mala, donde dirigió 1111 "programa di! 
pacificación poli/ica. similar a ros reali­
zados ePI Vie/tlam. Para /97/, ese pro­
grama habia dejado 20.000 personas 
muer/as. 

nómica e institucional que se 
ha producido desde los últi· 
mas meses. Esta medida ha 
sido comunicada personal ­
mente por el mandatario al 
comandante en jefe y al ins­
peclOr general del ejercito, 
general Urbina, dura~te una 
entrevista celebrada al me­
diodía en la residencia oficial 
de Cañaveral, y ya por la tarde 
Pinochet se encuentra reunido 
en su propio domicilio con el 
comandante en jefe de la 
fuerza aérea, general Leigh, y 
con el almirante Huidobro (5), 
representante de los marinos 
conspiradores de Valparaíso, 
para analizar la inesperada 
resolución presidencial a la 
luz de los proyectos golpistas. 
Para Pinochet, el anuncio al 
pueblo chileno del referén­
dum privaba de base de sus­
tentación a la sublevación 
programada. En primer lugar, 
porque -a partir de ciertas 
declaraciones suyas a la 
prensa en el primer aniversa­
rio del golpe- presumible­
mente los oficiales conjurados 
esperaban, para los días in­
mediatamente anteriores al 
e~tallido de la insurrección, 
lilgÚfl brote de violencia, fuese 

(5) Hujdobroera direclorde la Escuela 
de h.(anterla de Marina, donde se adies· 
traban los grupos {ascis/as civiles. 
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En Junio de 1971, el gobierno popular establece por prImera vez elesledo de emergencia en Santiago, Inlenlendo neulrallzar la olen.l"e de la 
dereche que se lenza con violencia e la celle. Como Jele de le zone Plnochat declerer' entonces BU "Ieelted~ el Presldenle consutucionill. 

de la oposición o de la propia 
base de la Unidad Popular, 
que .iustificase una illlerven· 
ción militat- para n.:stablcct:!l" 
la «paz)) y asegLtrar el «or­
den». En cierto modo estas 
expectativas estaban justifi­
cadas por el nivel insoporta­
ble de las tensiones, las cuaks 
eran las mismas que habían 
determinado a AlI~nde a 
anunciar la convocatoria del 
plebiscito. Pero d mismo 
anuncio del plebiscito ~slaba 
destinado a aliviar esas ten­
siones y, por lo tanto, a disi par 
toda posibilidad de extre­
mada vioknda. 
En segundo lugar ~y esto pa· 
rece más evidente-.la convo­
catoria ll.:!nderia a resquebra­
jar el frente civil golpista, in­
troduciendo una cuña entre 
los sectores más y menos re­
calci [rantes (partido Nacional 
y partido Demócrata Cristia­
no), Si los democristianos (o al 
menos su sector más modera­
do) veían la posibilidad de 

. rectificar la orientación del 
gobierno a través de un refe­
¡-éndum -y esa posibilidad 

9 4 

existía, dado el reagrupa­
miento en bluque de la clase 
media alrededol' del partido 
que obktivamente la repre­
sentaba-o no era improbable 
que diesen la espalda al golpe 
en gestación, volviendv a con­
centrar todo su pod\;!r de fuego 
en [a lucha t.'!xclusivamente 
política. La división del frente 
civil golpista, por úllimo, I-C­

percutiría en la cohesión del 
fTenle militar, donde los de­
mocristianos tenían también 
sus rcprcscnlames (uno de 
ellos, el general Osear Bonilla, 
amigo intimo de Frei. aC~lba­
ría siendo ministro dd Inte­
rior de la Junta). 
La conclusión era ob\-ia: ha­
bía que adelantar la fecha del 
golpe lo antes posible, fijándo­
la. si se pudiera, para el día 
siguiente, lunes 10, Sin em­
bargo, razones técnicas de­
terminarán que el día (t D" sea 
finalmente el 1 1, establecién­
dose las 6.00 del marteS como 
hora «H" para la Marina en 
Valparaísu. y las 7.30 para cl 
ejército en Santiago. Como 
t,'xplicará uno de los oficiales 

conspiradores ac..:rca de esta 
diferencia: ((Allende venia 
susteniendo una lucha abkna 
con la I11M-ina, y la diferencia 
de tiempo buscaba dislraL'rle 
para que pensara que sólu se 
enfrentaba con una pequeña 
revuelta na\'al)). De hechu, la 
demora de noventa~ minutos 
en el pronunciamiemo dd 
t:'jérciLO. cunstiluida el co­
mentario trágico a la grande y 
prolongada cunfianza deposi­
tada por Allende en Pinochel. 

El t.'mba.iador Davis recibió la 
noticia \:!n Washington, a tra­
vés de la representación di­
plomát ic:a norteamericana en 
Santiago. También Nixos y 
Kissingl;'I-. Est\:! ultimo. al 
frL'ntL' del Comité 40, había 
venido n..'alizandu sustancio­
sas contribucionL's en dólan.'s. 
a lo largu dI:' los ultimus alius, 
en favor de todo movimiento 
de oposición al gobkmo de la 
Unidad Popular, ya s~ tratase 
de los transportistas en hucl· 
ga. de los partidos Demócrata 
Cristiano o Nacional. del sedi­
cioso "El Mercurio» (máxima 
expresión de la prensa oligár-



quica lat inuamt.::ricana), u de 
lus grupus te lTol"istas tales 
como la u ltraderecha «Patria 
y Libertad». La última, de un 
m illón de dólares, St.:: habia he­
cho efectiva el 22 de agustu de 
1973, y aho ra revelaba su ren­
tabilidad a corto p lazo (1'). 

El lunes 10 pUl' la tarde, Oavis 
llegaba apresuradamen te a 
Santiago, y poco después, 
desde lus aparatos de radio 

(6) El12 de sep/iembre de /973, al pre­
gUlllarle los periodistas al general Jtla/, 
Pero/l (a ptllllO de asumir por tercera vez 
la presidellcia de. la Argemil1a) si él creí(1 
que {labia existido inten'eltciólI !lor/ea­
mericalltl e/T el golpe chileno de la I' ispe­
ra, respO/idió: ~ No podría demos/rarJa, 
pero creo que si, creo pro{lIndamellll! (/lle 
si. Como COIlOZCO eSTOS procesos, cómo 
1101'0\' a saber. Si aver mismo los comen­
rario; declcm que ¡rabia larra ((iesta) en 
el Departamemo de Estado». El mismo 
Peróll habw sido victima de la illtromi­
sión de fas Estados Unidos en fa política 
imerna de Sil pals. En 1945-46, dura lite 
la campO/ia eleClOral que lo I1wuria por 
primera ve.: a la presidelll.:ia,/a col1siglla 
poPlllar/wbw ~ido:. Bradell (embalador 
d.: EE.l 't' .J {J P,'rOll o. 

in sta!aum. l'll l'1 ministerio de 
Oekn~a , partl3 un mensaJe 
hacia las unidades de la nota 
norteamerieana afectadas al 
Operativo Unitas. Las naves, 
que en ese momento se d iri­
gian a toda máquina en direc­
ción a aguas Jurisdiccionales 
chilenas, reciben la orden de 
separarse en dos grupos, de­
biendo permaneCer dos des­
tructores <ca más de doscien­
tas millas de Val paraíso, mar 
afuera», y el destructor y el 
submarino restantes a más de 
doscientas millas de Ta l­
cah uano. La razón de este 
cambio imp revisto dI.:: p lanes 
era -según d comunicado­
que la Operación Unitas 
"puede postergarse indefini­
damente». 

II DE SEPTIEMBRE, 
LOS COMANDANTES 
NO CONTESTAN 

El J J de sL'ptiL'mhrl.' , a la:" 6 .00 

de la mañana, la marina está 
en pie de guerra. La víspaa,la 
escuadra anc lada en Valpa­
raiso había abandonado es te 
puerto, {al como lo ordenara 
el comandante en jefe de la 
armada, almiranre Raúl Mon­
tero, para reunirse con las na­
ves norteamericanas, peru , a 
poco navegar, sus unidades 
volvían la proa y se dirigían 
nuevamen te hacia el sitio de 
zarpada. Al amparo de la no­
che, aO'acaban en Va lparaíso, 
m ien lI'as sus hom bres se 
aprestaba n en ucupar ráp i­
damente la ciudad. 

En su domicilio privado de- la 
calle Tomás Moro, el presi­
dente Allende es informado 
poco antes de las s iete de la 
sublevación. Los primeros da­
lOS de que dispone el Gobierno 
indican que el levantamiento 
se limita a la marjna y quc , 
desde Val paraíso, seis camio­
nes con t ropas se dirigen hacia 
Sanl iagu . Allende ordL'na que 

" "enóe p"' . '" 'e~,.I", '" 1"" \.op",. óel ele'dto en mayo de \91:1. Un moa d .. spue .... producfr", lit p"mera .suble~acjon mili/ar. el /aneazo que ¡. 
presencia de Pral' al Irente del arma logra.a l"Iel.l'raHur 
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se localice al almirante Mon­
tero para que se traslade a 
aquella ciudad y haga frente a 
los insurrectos, sin saber que 
en la noche anterior el cu­
mandante en jefe leal ha sido 
destituido y h'echo prisionero 
por el almirante Merinu, ,id!.! 
de la sublevación. 
Montero, obviamente, no con­
testa al teléfono, pero tam­
poco lo hacen Pinochct ni 
Leigh. 
Ya en la Moneda, y ante nut..'­
vos intentos fallidos de comu­
nicación, el Presidente ex­
presa su temor de que, esta 
vez, todos los comandantes es­
ten comprometidos en la sub­
versión. Sin embargo, aún 
dispone de Carabineros, la po­
licía paralimitar que, exten­
dida a lo largo y ancho del 
país, cuenta con una dotación 
de 30.000 hombres, número 
apenas inferior al del ejércilo 
(32.000) y muy superior al de 
la am1ada (18.000) y de la 
fuerza aérea (10.000). Ya a las 
7.30, hora en que Allende hace 
su ingreso en el palacio presi­
dencial, éste se encuentra ro­
deado de una gran canl ¡dad de 
efectivos y tanques pertene­
cientes al cuerpo. Y cinco mi-
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, 1 de .epUembrl de 11173. 
El leUI le Ineurrlcclón. 
Tropl' de Inl.nlerll. con 
II epoyo de bllndldol • 
... dlar'n dur.nt. hor •• 
e' PI'lclo di '1 Monlde, 
donde .ólo ... Ie len 
clncuenl. hombre. 
armldo. con 
ImetreMedore •. 



nutos después. es su propio 
comandante en jefe. general 
Sepúlveda Galindo, quien se 
presenta ante el mandatario 
para informarle de las medi­
das defensivas que acaba de 
disponer. Mientras tanto, los 
cincuenta carabineros que in­
tegran la guardia presiden­
cial. ocupan normalmente sus 
puestos en el interior de la 
Moneda. 
Quince minutos más tarde se 
tiene el primer indicio de que 
la fuerza aérea (o al menos un 
sector de ella) panicipa dI..' la 
insurreccJon. Es cuando, 
desde la secretaria de seguri­
dad del partido Comunista, se 
informa a la Presidencia que 
tropas pl'rtenecicnles al arma 
Se aprestan a atacar las fábd­
cas de la capital. Suponiendo 

que aun cuenta con el apoyo 
del ejército, y partiendo del 
respaldo efectivo de Carabi­
neros , Allende piensa que la 
medida dispuesta por la 
fuerza aérea conduce di rec­
tamente a la guerra civil, y así 
lo expresa a sus colaborado­
res. Sin embargo, no está to­
davía claro cuál es la posición 
del cuerpo en su conjunto, ya 
que no se ha podido hacer con­
tacto telefónico con su co­
mandante en .iefe, ni éste, 
hasta el momento, ha expre­
sado unívocarnente su posi­
ción. 
Pero a esa hora, sin forzar de­
rnasiado las cosas, se puede 
anticipar cuál será la clitud 
final de la fuerza aén:a. a poco 
que se vincuk la información 
proporc ionada por el Part ido 

AII.nd •• nClblzall orgln1zlcl6n de la 
d.f.n., Oe 1, Moneda. En .ISa16n RoJo_1 
gabin.t. d. Oe.pacho pre.ld.ncial-­
.ncontrar' la muer1e a mino. d. una 
patrulle d. inl.nter.1 d.1 .}árcilo, tn .. 
1Or1.ar la d •••• p.r.d •••• I'tencla d •• u. 
ocupant, •. 

Comunista con un episodio 
ocurrido días antes en torno 
de los aviones de la Línea Aé­
rea Nacional. Al declararse los 
pilotos en huelga, el viernes 7, 
los aparaLOs son trasladados 
desde el aCl'Opuerto civil de 
Pudahuel hasta la base rnilitar 
de Los Cerrillos. Según ex­
plica el comandante en Jefe 
del arma al Presidente (a re­
querimiento de éste), la rne­
dida ha sido dispuesta exclu­
sivamente «para proteger­
los». «¿Para protegerlos de 
quién? ¿Acaso del gobit!mo?», 
pregunta Allende. Y da orden 
de que sean restituidos a Pu­
dahuel. Ahora está claro, sin 
embargo, que la orden no ha 
sido cumplida. y que la fuerza 
aérea, en su totalidad, se halla 
comprometida en la insurrec­
ción. Como se comprobaría 
poco después, los aviones de la 
Línea Aérea Nacional habrían 
de servir, durante el golpe, 
para el transporte de tropas y 
equipo a todas las zonas estra­
tégicas del país. 

Por fin, un comunicado 
transmitido a las 8.30 por la 
cadena de emisoras de la opo­
sición (otras tres permanecen 
aún en manos del gobierno), 
define la postura de los co­
mandantes en feje. En el men­
saje, que ninguno de ellos ha 
tenido el valor de plantear 
personalmente. se exige del 
Presidente «la inmediata en­
trega de su cargo a las ~erzas 
armadas y carabineros de Chi­
le» y d silenciamiento de los 
medios de comunicaclon 
(prensa, radio y tdevisión) 
adictos al gobierno de la Uni­
dad Popular. Lo firrna una au­
lOproclamada Junta Militar 
integrada por los comandan­
tes Leigh (fuerza aérea) y Me­
rino (armada), el comandante 
en jefe del ejército, Augusto 
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la Moneda empieza a arder tras el bombardeo realizado por dos aviones Hawker Hunler de 
la Fuerza Aerea Chllena, lo que se q,.lIere deslrulr no es solamente ell,ioblerno popular, smo 

también la forma demacra tic a del Estado que lo hIzo posible. 

Pinochet, y el general César 
Mendoza, erigido en coman* 
dante en jefe de carabineros. 
La traición de Pinochet in* 
vierte el curso posible de los 
acontecimientos. El día ante­
rior, en una reunión con el mi­
nistro de Defensa, aún daba 
muestras de «lealtad», aun­
que con una sugestiva modin­
cación en su modo especírico 
de atestiguarla. Por pdme¡-a 
vez desde su asunción a la tj tu­
laridad del al-ma, se abstiene 
de denunciar los aprestos 
subversivos de quienes pn.'­
tenden encabezar un levan­
tamiento contra el gobierno 
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cunstitucional. subJ"ayando. 
POI- el contrario, la «calma» 
que súbitamente ha vuelto a 
imperaren la institución. Era 
éste-y nadie lo sospechaba­
d indicio I:videntL' de que el 
complol acababa dt.'salirdes)' 
rase de indeterminación, para 
ingresar en una ctapa en la 
que recha y hOl-a, modalidad e 
intención, It: oto¡-gaban una 
opcl"ati\'idad concreta. En 
este pUnlo, ~inochet no podía 
permiti,-se 1."XCCSOS .degalis­
tas». 
En medio de la ruptura de to­
das las tradiciones (la lradi­
ción profesiunalisla de las 

ruerzas armadas: la tradición 
eJeI L'quifibrio entre los pode­
rcs del estado, gravemente de­
leriorado por el sabotaje sis­
temático de la oposición: la 
tradición de la soberanía po­
pular, exprcsada en el r('cut-SO 
periódico a las ek'ccioncs), la 
incorporación de Pinochet a la 
cunspiración golpista repre~ 
sentará el entierru ddinítivu 
de aquella otra tradición, se­
gún la cual d comandan te en 
.¡ efe del ejército jamás se alzó, 
en toda la historia de Chile, 
contra la autoridad legítima­
mente constituida. 
En los hechos. a las 8,30, el 
gobiemo de la Unidad Popu­
lar ya ha sido derrocado. Con­
tinuará la ¡"esistencia en la 
Monl:!da hasta las tres menus 
cuarto de la tarde. pl.!ro se¡-á en 
vano. A la traición dd ejercito 
51.'! eleve 311adir el golpe de 
mano en Carabineros, suge­
rido en el comun icado de los 
golpistas y confi rmado media 
hora más tarde por la actitud 
de los propios dectivos, que 
cmpiezan a abandonar las 
inmediaciones del palacio 
presidencial. A esa altura, el 
general Scpúlveda Galindo es 
impoknte para controlar la 
situación: la central de comu­
nicaciones de Carabineros, 
(k'sde dond\:' se impal"tcn las 
órdenes a las tropas, ha pa­
.!:>ado a comrol de lus insurrec­
lOS. y organizar una orensiva 
contra éstos, para recuperar­
la, L'S imposible, ya que el ge­
neral leal sólo dispunL' de me­
dio t:en lenar de hombres, más 
algunos oficiales, qut.! se en* 
cucnlran en la sede de la di~ 
rección gem.'ra I del cuerpo (a 
200 metros de la Moneda). 
El general Mendoza es el 
nu!.!vo jere de Carabineros. El 
viernes 7, durante una cena 
ce lebrada por los generales de 
la institución, y a la que es in­
vitado el Presidente. liene un 
tcalO especialmente obse~ 

quioso con éste, que con trasta 
con su id!.!ología furiosamelllL' 
anticomunist a ysu aversión al 



régimen de la Unidad Popu­
lar. En el quinto~' último dis­
curso que Allende dirigl..' al 
pUl'blo desdc la Moneda,:l las 
9,10, calificará a Mendo:t.a de 
«gencml rasu'ero, que sólo 
ayer manifestara su solidari­
dad y lealtad al gobielllo». Al 
estallar el golpc. d futuro 
miembro de la Junta Militar 
ocupaba el octavo rango r.:n la 
ordenaciónicrárquica de la 
institución. 
Tras la constatación de que se 
ha perdido el último n.'curso 
de defensa militar. Allendl'. 
dt'cidido a rcdul:ir el número 
de \Ic limas antl.' el eminenle 
ataque, deja en libertad dl.' ac­
ción a la guardia pn,:sidencial. 
Más tarde. contra su desl.'o. d 
general Sepul\'eda seguil'a a 
sus hombres, siendo el último 
oficial en relil'arse de la Mo­
neda. Antl'S lo hablan hecho 
los trcs adecaol.':') milit3n:s. 
En 1.'!'ooO~ !l10Il11'nlu,> qlh.'dan 

menos dl' (:incuenta ci\ik~ en 
la sedl.' gubcmath-a. Entre 
ellos. ministros. secretado ... dI.' 
Estado, asesores, algunos pl'O­
resionalc.:s de confianza de 
Allendc y 21 hombrc!!! perlC­
nccil..'ntcs a la escolta pl'es i­
dencial (15 militantcs del Par­
tido Socialista y 6 dcl St..'n·icio 
de lm·csligadones). Poca cosa 
que opOIll:r a la \"Íolentil ofen­
siva que. pasadas 1<.1 ... 9.30, ini­
darán las tropa,> de infante­
I'¡a, apoyadas por los blinda­
dos l el \ul.'lo rasante dc los 
bombarderos Ha\\ ka Hunter. 
Abandonado por todos los !',l.'C­
lOres dI..' las ruerza ... armadas \ 
carabineros, el gobierno tam­
bién lo ha sido por la Direc· 
ción Gcne.-al de IIl\'cstigacio­
lleS , o policía ci\'il. Estc 
cuerpo armado del estado es­
taba al mando dd militame 
socialista Alrredo Joignant , 
dl.'!'ooig.nado I.'n d cargo por el 
propio prL',itlL'llh.' tll' la I-epu-

blica.lntegl'ado por unos seis­
cientos hombres equipados 
con metralletas. estaba a ser 
llamado el u ltimo ba\uane del 
gobiemo popular, y ninguna 
ra/.ón _j ustificaba que cediera 
la más mínima posición. Sin 
embargo. esto fue lo que ocu­
rrió en aquella mañana del 11 
de septiembre, cuando Joig­
nanto por propia decisión, en­
trega d mando de la policía 
civil a un runcionario. Así lo 
comunica Juego. telefónica­
mente, al Presidente Allende, 
quien por primera vez a Jo 
largo de la dura jornada reac­
dona con sorda indignación. 
Los cincuenta resistentes de la 
Moneda están solos. Y aisla­
dos. Desde que el jefe de es­
tado pronunciara su quinta 
alocución por Radio Magalla­
nl.'S , a través de los micrófonos 
conl.'ctados directamente con 
la clnisora, d gobierno se en­
L·HL'nlra ¡,:omp Il.'t a m t..' 11 I t..' ¡m-

El fin.1 IMI d'.m • . Sold,do. '1 bombe,o. ,ell"n de l. Moned, el cad. ve' de S.lv.dol Allende Se'l' momento. d .. pu.' de que lo. mllilll.' 
1.,cl.I., .c.b.r.n de monlll el ~.ulcldlo · del Pre,ldente con,IJluclon.1 
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Venelda ra resrstencla de la Moneda. IUS 
dalenlorel Ion tretados con violencia por 
loa golplatlll. Ooa dias deapuell, la mayona 

de ellol lerán torturadoa y asealnldOI. 

posibilitado de continuar di­
rigiéndose a los trabajadores, 
ya que la estación radial ha 
sido bombardeada. Igual des­
tino han corrido Radio Corpo­
ración y Radio Portales, tam­
bi4n utilizadas por Allende 
para difundir sus primeros 
mensajes poco después de in- " 
gresaren la sede gubernamen­
tal. 

Pero el aislamiento radial es el 
símbolo de uro aislamiento 
real entre el gobierno y los mi­
llones de trabajadores que 10 
apoyan. Estos se encuentran 
«sin ninguna directiva, sin 
instrucciones, sin comunica­
ciones. sin 'capacidad orgó­
nica para actuar» (7), espe­
rando el desenlace de unos 
acontecimientos de los que, 
sin embargo, son principales 
actores y pueden llegar a ser 
principales víctimas. De he­
cho, ya han empezado a ser 
víctimas, como lo demues­
tran, entre tantos otros ejem­
plos, los 250 dirigentes sindi­
cales obreros y campesinos fu­
silados en la industrial ciudad 
de Concepción, entre las 5 y 
las 8 de la madrugada del 

(7) Garcés, oh cit., pag. 283. 
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mismo dja 11 , por ordl.'n dd 
jefe de la Terce ra Di visión. g~­
ncral Washington Can'as­
co (8). 
A las 11, tras una hora y media 
d~ combatc, cn la qul:.' sólo se 
escucha el tableteo d\;.' ~as 
ametralladoras. el gobit!mu ~s 
conminado a n.'ndil·st', bajo la 
amenaza de sl.'r caSI igado con 
un sl.!vero bombardeo acreo. 
La oferla es rechazada por 
Allende, quien decide conti~ 
nuar resistiendu hasta d final . 

(8' En fa Presidencia, Carrasco Iwbü¡ 
sido cO IIsiderado siempre COI/lO tillO de 
los generafes «leales". Siel¡do coronel. 
acompmi6 al canciller Clodomiro Al· 
me.l'do a Cuba. ell julio de 1971. 

El golpe lasl;:lala ee enconlró con un pueblo deaorganlzado y delarmado. Mucho. da qulenea 
hllentaron re.llllr no encontraron mes remedio que hacerlo como francoliradores al.ledol. 
y fueron r;lipldamente reducidos. En le loto, el cadáver de un Irancotlrador abendonado enla 

calle, r::omo Mescarmlento ... 



Inmediatamente despues del golpe delll de sepllembre.se organllan manilestaclones de repudio en la mayor/a de les capltale, del mundo, 
especialmente en Hlspanoamerlca. Como ésta, protagonlzad0 por la, luventudes polHlcas argenllnas, en Buenos Aires. 

Es la misma hura, apruxi ma­
damente, cn que los dirigentes 
dI..' los partidos de la Unidad 
Popular, convocados urgen­
t~mente a una reunión clan­
dcstina en una fábrica de San­
tiago, resu,,-'Iven no ofrecer re­
sistencia y desmuvilizar a los 
trabajadores. Inmediatamen­
te , éstos serán exhortados a 
abandonar sus lugares de tra­
bajo ------qw .. ! habían sido ocu­
pados desde los primeros 
momentos del golpc- y re­
gresar a sus casas. 
Poco después de las 12 co­
mienza el bombardeo de la 
Moneda. En varios pases ra­
santes, dos aviones Hawker 
Hunter dt.::jan caer certera­
mente sus rockets sobre la 
sede del Poder Ejecutivo, in­
cendiándola por los cuatro 
costado. Todo un símbolo: lo 
que se quiere destruir no es 
solamente un determinado 
gobierno, sino también la 
rorma democrática del estado 
que hizo posible su surgi­
miento y consoli dación. 
El 29 de JUntO de 1973, du-

. 

rante e1« lancazo»,d entonces 
comandante en ¡de de la 
fuerza aérea, ge~eral César 
Ruiz Danyau -simpatizanu:! 
de los amot inados-, se nl;.'gó a 
cumplir la orden del Presi­
dente de someter a bombar­
deo aárt:o a los tanques que 
asediaban el palacio guber. 
namenta!. El argumento 
«técnico . con que funda­
mentó su negativa fue que las 
bombas podían dañar los edi· 
ricios públicos vecinos. El 11 
de septiembre de 1973, la rala­
cia era evidente: los rockets 
habían dado exactamente en 
su objetivo, desatando densas 
columnas de humo que oscu­
recían el centro de Santiago. 

DOS DE LA TAR DE: 
EL DRAMA FINAL 

Esa mañana, poco antes de 
que se conociera el primer 
comunicado de los coman· 
dantes en jefe de las fuerzas 
armadas, exigiendo la dimi­
sión del Presidente, el jefe del 
Estado Mayor de la fuerza aé-

n!a, general Van Schowen, 
había ofrecido poner a dispo­
sición de Allende un avión 
para abandonar el país. Re­
Oliente también él a dirigirse 
directamente al jefe del estado 
consLitucional, se vale del 
adecán aeronáutico, quien, 
desde el Ministerio de -Defen­
sa, se comunica telefónica­
mente con Allende, para red· 
bir la siguiente contestación: 
C( Dígale ál general Von Scho­
wen que el presidente de Chile 
no arranca en avión, y que él 
sepa comportarse como un 
soldado, que yo sabré cumplir 
como presidente de la Repú­
blica». En esa misma breve 
conversación, Allende ordena 
al adecán que cubra inmedia­
tamente su puesto habi lual en 
la Moneda. 
A lo largo de las dramáticas 
horas que se irán sucediendo 
ese día en el palacio presiden­
cial, a Allende le tocará toda­
vía escuchar a algunos de sus 
propios ministros intentán­
dole disuadir de que entregue. 
el gobierno como último re-
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Plnochet mueal,,,la ca,a. Cuatro (Uas antes del golpe !'tabla elento 1I ex comandante Prltl, señalandole su .inquebrantable relolución de qlole 
el eJércllo contlnue cumpliendo IU lunclón In.muclonal '1 re.paldando al Gobierno con.muelon.I •. 

l'U1"~U para pUlll"l" a salvo ~u 
vida. Adhkrcn a l'sta pU~il' ion 
Clodomiro Almeyda, d...:- Rl.:la­
c ion\;.'~ Extl.!riun..'~: Carlu~ 
Bdones , del Inlc!'iOl-; Jaiml' 
Tohá, de Agricultura; Jose 
Tohá , ex titular de Defensa e 
Interior , y Fernando Flol·I.!S, 
secretado general de Gobier­
no , quienes a las 10,45 sulici­
tan al mandatario una reu­
nión a puerta cerrada, cuando 
ya ha s ido bombardeada la re­
sidencia particular de Tomás 
Moro, y esta a punto de serlo la 
propia sedc gubernamental. 
La reunión . que sólo dura trcs 
minutos. sl..'rá interrumpida 
POI" Allende apenas los minis­
tros hagan explícita su inten­
ción. 

Como Pedro Aguinc Cerda en 
1939 , Allende está dispu\.!sto a 
resistir. En aquella época, el 
jefe dd gobiemo del Frente 
Popular, ante un levanta­
miento de un sector de las 
[ucl-zas armada5" había pel'­
manccido intransigentemente 
en la Moneda, sede histórica 
de los gobemantcs dc Chilc )' 
símbolo concreto de su poder 
I"cal. De esa actitud, qUL' pro­
\"ocaria l'n primer lugar el re­
pliegue dl' los golpistas y n-
102 

nalmt.,'ntc su delTota, se ría 
admirado testigo el propio 
Alk'ndc. entonces ministro so­
cialista dI.! Salud Pública en el 
gabinell' presidencial. Sin 
embargo, treinta años des­
pues, la exacerbación de los 
antagunismos socia ll?s vol· 
\' jan quimcrica una situación 
similar, Las rucrzas armadas 
que el 11 de septiembre de 
1973 asumian la ¡'cprescnla­
ción de las clases vencidas en 
los curnk ius PUl' la Unidad 
Populal". esta vez estaban dis­
pUL'stas a pasar aun por en­
cima c¡k' l cadán_'1" cid ide del 
estado ~ de las ruinas de! pa­
lado pre~idencial, lu mismo 
que POI" sobre los cadaverc~ de 
millan.'s dI.' trabaiadores. 
En L'5,ltl5, circunstancias, cl 
cumplimknto del mandato 
popular entnüiaba un cum· 
promisu que sólo se dCknia 
con la muel"te. Allende lu sao. 
bia, } a ellu se habia reft..'rido 
públi ca ml..'ntc durante una 
alocucion pronunciada j.'n di­
ciembl"cde 1971,enel Estadio 
Nacional: 
... Yo no tengo pasta de apósto l 
- habla dicho-- ni tengo 
pasta de M~Slas. no tl.!ngo 
condiciones de mártir, soy un 

luchador social que cumpk 
una tarea, la tarca que l'1 pUt..'­
blo me ha dado; pero que lo 
entiendan aquellos que quie­
ren retrotraer la hisloda y 
desconocer a la voluntad ma­
yori taria de Chile: sin IcnL'r 
carne de mártir, no dal-é un 
paso atrás; que lu sepan: de­
jare la Muneda cuando cum­
pla el mandato que e! pueb lo 
me diera, Que lu sepan, qUL' lu 
oiga n , qUl .. ' se les grabe pro­
rundamenre: ddt..'ndel·é esta 
revulución ch ilena y dden­
den! 1.,1 gobierno popular, pOI'­
que es el mandato que el pue­
blo me ha entregado; no tengo 
oll"a altemativa; só lo acribi­
lIándoml;' a ba lazos podran 
impedir la voluntad que es 
h<.lcel"cumplirel programa del 
pueblo .. , 
y lu <.lcribillal·ían. A las 11. una 
intercepción teldónica per­
mite captar las siguientes pa· 
labras del general Enl'iquc 
Baeza M ichelsen, jde de las 
opt.'rac ioncs en el centro de 
Sant iago: .. De los de la Mo­
nl.·da no debe quedar rastros, 
1..'11 especial de Allende; hay 
qUL' l.'xtl.! l"minarlos como cuca­
rachas ... ; I.!I obietivo debe ser 
destl'uido por tierra y aire . ..... 



Cercanas las 2, una patndla de 
las tropas de infanteda que es* 
tan a cargo del general Javier 
Palacios Ruhman, logra supe* 
rar d cerco ddl,.'nsivQ, rran* 
qucando el acceso al edificio 
en llamas_ Una vez dentro, 
sube por la escakra principal, 
que comunica con el Salón 
Ro.iu (el dt.'spacho prcsiden* 
cia/), y se enfrenta a un grupu 
de civiles igu~\lmellle arma* 
dus cun amL'tralladoras FAL. 
La t..'spcsa humareda qUL' in* 
vade t.:I recinto impide que los 
invasures distingan al Pn:si* 
den te Allende enl re ellos. Sólo 
después de que L'I ide de la 
patrulla, el capitán Garrido. 
haya disparado. compn..'nderá 
que ha herido monalmenlL' al 
.jde del estado. Los civiles con­
limmrán la batalla hasta casi 
las 3, en que son reducidos, La 
mayoría de ellus morirán tor­
turados dos días después. 
La panicipación de los gen\:!­
,-ales Ba\:!za y Palacios en la 
operación concreta de des­
trucción del régimen de la 
Unidad Popular, será la ul­
tima ¡mnia dI.: la pohtica de 
dur'ieidad \ trait.:ión dL' lo!'; 

mi li lares «proresionalistas» 
chilenos, Desde L'129 de junio, 
fecha dd «tam:azou, l~s dos 
generales nguraban en una 
lista de seis que el gobk'rno 
habia decidido sustituir por 
sus claras actitudes golpistas. 
Sin embal-go, hasta el mo­
mento de su renuncia a la co­
mandancia en ¡de, el 23 de 
agosto, el general Prats se ha­
bía visto imposibilitado de 
pasarlos a retiro. debido a su 
prupia situación de creciente 
dcbi lidad .Y aislamiento L'n el 
seno del ejércitu, Al ser reeTn* 
plazado por Pinoeht.".'l. éste se 
comprOffil'tL' anll:.' d Presi­
dentl.' a darlos de baja dI."' la 
inSlilUl:IOII. sugiriendo a 
Allende que SI.! abstenga dL' 
hact.".'do pOT su propia cu\!nta 
(como comandenll.' supremo 
de las nH.::rzas armadas). para 
110 aparecer como dictando 
una decisión «pulítica» ante 
los o.ios de los ahos mandos. 
que pondría en .luego su 
«prescindencia» respecto d..: 
los asuntos intenlus del arma, 
No obslank, valiéndose de 
distintas argucias. el coman­
dallle en iel~' pusponL' stlcL'si-

va mente la puesta en práctica 
de la medida, hasta que el 
golpe ya ha entrado en su 
etapa final dI:' resolución, y ya 
es demasiado larde para una 
rectificación ·presidéncial que 
margine a quienes serán algu­
nos de sus más eficaces ejt:cu­
tores. 
E! 11 dL' septiL'mbre. sobre los 
n!stos humeantes de la Mone· 
da, se instaura el fascismo en, 
Chik, clausurando un ciclo dL' 
democracia inedilO, tantu en 
L'I pais como en el resto d..: 
A mél"ica Lati na. Y. sin em bal-­
go. un año después, L'l 19 de 
st:Pliembrc de 1974, ante cJ 
comité- dI:.' Asuntos Exteriures 
dd Senado de los Est ados 
Unidos. Henry Kissing~r ten­
drá todavía ¡;J coraje dl' afir­
mar: «Allende. elegido PUl' 

una minoría. inlt...'ntó sistl.'rná· 
ticamente establece,- un sis­
lema de partido único y eli­
minar a tudos lus parlidos y 
medios d~ información d~ la 
uposición», Exactamente lo 
que, dt.'sde d mismo dta de su 
entronización, iban a hacer 
Pinochct \' sus secuaces (le la 
Junta Militar. . R. A. 

La Junta Milita, en pleno, durante una ceremonia religiosa. El almirante Marino y los generales Plnochet, Lalgh y Mencloza ac .. ban da prometer 
una larga época de proscripción, silencio y terror pata el pueblo chileno, 
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